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SUPLEMENTO
A L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D E L  R E Y  Y  D E  L A  N A C IO N  

D E L  SABADO i 9 DE A B R IL D E  i S i j .

A

Conclusión al artículo del número anterior : 'Baris i  j  de marzo.

ü aa carta dirigida á Mr. el Mariscal Moncey. primer 
Inspector general de la Gendarmería Real, anuncia que el 
l^ n scal de Petit, residente en.la Ferté Milon, no­
ticioso el 12 a las siete de que 8 hombres armados y  mon­
tados estaban en el pueblo de Marole (Oise),  distante 
media legua de la Ferté Milon; la brigada se dirigió allí al 
momento, y habían ya macchado. Los siguió por el caini- 
no que llevaban, y llegó á arrestar cinco. Estaban sin pa­
pel alguno que justificase los motivos de su viage. Fueron 
conducidos á la casa de detención de la Ferté Milon, y  van 
a ser transferidos á Soissons. Estos individuos son el Maris- ' 
cal de Campo Laíiemand, el capitán M oulia, edecán del 
^ecedente , el teniente Marzac dei regimiento del Rey ; el 
Mariscal de ^ m po de arnlleria Laüemand, hermano del 
anterior, y  el nombrado Reynail, criado.

Las  ̂ tres personas que han huido son eí Teniente Gene- 
tal Lefevre-Desnouettes ; el Coronel de artillería Marin. 
guardia ( i esquadron B rice, de Cazadores Reales de ¡a

Mr. el Teniente General Conde de Erion (DrouetJ ha

( i)  Vease la carta á:l General Lions, hoy Coronel del 
mismo regimiento, dirigida ai Ministro de la Guerra , v cae 
hemos ja  dado á las en el anleiior suplemento. ^ ^
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s îL arrestado e» Lila , de órden del Ministro de la Guerra.
Bonaparte, según las últimas relaciones recioidas, no lia 

salido del circuito de León. Su marcha fué rapidaj pero tam­
bién fué necesario detenerse. No habia ocupado aun los de­
partamentos que separan á León de Frejus ; los había solo 
atravesado. Los habitantes pacíficos, abandonados a eite re­
poso, por el que suspiraron tanto tiempo, ocupados en repa­
rar las desgracias de la guerra , y reposando al abrigo de 
las leyes protectoras de las personas y propiedades , estaban 
distantes de temer una nueva borrasca. Esta tormenta paso 
por enmedio de ellos j pero nada arrastró consigo.

Bonaparte se encuentra aislado eninedio de la Francia ar­
mada contra él, y de el recuerdo de sus desgracias y justos 
temores del por venir con que quería amenazarnos. El con­
taba con un socorro venido de las plazas del Norte, i  ero 
velaba el genio déla Francia. Nuestras fortalezas, y nues­
tras guarniciones han permanecido fieles. Estos ciwrpos re­
nuevan sus juramentos en manos de los dignos Generales 
que tantas veces los han conducido á la victoria. Los honv 
bres extraviados han vuelto á su deber. Los traidores e t̂an 
ó huidos ó presos. El mayor numero de los que han toma­
do parte en la rebelión, se asu.stará de su soledad, y se 
apresurarán á invocar la clemencia del Monarca.

En el ínterin los medios de delensa se organizan por 
todas partes con aquella celeridad que solo el celo puede 
dirigir. Las tropas enteradas de la verdadera situación de 
ias cosas, de ios proyectos del enemigo, y de la opimon 
uminime de sus magistrados, de sus conciudadanos, y sus 
familias, marchan en nombre del Rey , mientras que por 
todas partes los Huncos y retaguardia de ese cuerpo de par­
tidarios, que no puede jamas llegar á ser un exército, serán 
fatigados y destruidos por la reunión de las guardias nacio­
nales, y de los labradores que han acudido a detender sus 
habitaciones y propiedades. Se ha medido la extensión ea 
del peligro , y de>de que es conocida , no causa temor. Las 
órdenes del Gobierno se executan con calma y umon; 
siendo por todas partes depositados a ios pie» del trono ios
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votos de la Francia entera, y  sus nuevos juramentos de fi­
delidad y  afección j quando no deben confundirse los dis­
cursos votados en tales circunstancias, con los que tantas 
veces han arrancado los sucesos. En presencia de! enemigo, 
y  en el momento mismo en que parece mas amenazante, es 
quando aparecen llenas de millares de firmas estas represen­
taciones , de las que Cenemos el sentimiento de no poderlas 
insertar por su gran numero. •

Píjro dar um prueba de lo presente que tiene el Rey Chris  ̂
tian‘smo los esfuerzos de sus leales vasallos, y su deseo 
de premiarlos condignamente  ̂insertamos la sigwente orde­
nanza del Rey.

En el Palacio de las Tullerías á 15 de marzo de t Sr j .  
Luis &C, =  Siendo nuestra intención que el celo de los 

empleados de Us administraciones pübUcas qu,e marchan á 
la defensa de la patria nó les cause algún perjuicio: ,

Hemos ordenado y ordenamos lo que sigue.

Art. I ?  Los empleados en las administraciones civiles que 
tomaren las armas en defensa de la patria , conservarán sus 
sueldos durante el curso del servicio momentáneo á que fue­
ren llamados, y á su vuelca recuperaran sus plazas j iodo sin 
perjuicio del sueldo y recompensas que pudieren merecer 
por su valor y conducta en el exército.

Art. z9 Nuestro Canciller, y nuestros Ministros Secre­
tarlos de Estado quedan encargados en la parte que les toca, 
de la execuclonde la presente ordenanza. =  Firmado. =:Luis.— 
Ministerio de la Guerra.

Orden del día.
El Rey me ha llamado á las funciones de Ministro Se­

cretario de E>tado de su departamento de la Guerra^.
Si el exército me ha dado constantemente fioiforíficas se­

ñales de su estimación, yo puedo producirme á mí misino 
el testimonio que he procurado sin descanso, de haberlas
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mereciao durante casi siete anos de una laboriosa administración

¿ Quáles no serán hoy mis esfuerzos , guando en medió 
de Circunstancias graves, el deseado de la Francia, y á quien 
tjcne tamos motivos de amar, se ha dignado concederme 
su confianza?

Pueden haberse introducido artificiosas seducciones y ha­
cerse escuchar hasta en nuestras filas, y  en el Ínterin, ¿quién 
podra ver sin vergüenza y dolor á qué deplorables ilusiones 
se dexan arrastrar ios que ceden hoy dia á la voz de un 
hombre que desgarra la Francia por mano de los franceses 
y  la entrega segunda vez al hierro y  fuego del extraagero?

El sabe, que Ja Europa armada circunda aun nuestras 
fronteras } que el primer triunfo de su imensaía y criminal 
empresa llamana jnfaliblemente sobre nuestras Provincias 
los asolamientos y  desastres de una guerra general, volvien- 
do á traer la ruina, la desolación y  la muerte á las familias 
de los defensores de la patria y  de todos los ciudadanos, en 
todos los puntos de su territorio; ¿pero qué importa esto á 
su ambicioa ?

Para prevenir un daño tan universal é ¡nmlnemp ha he­
cho el Rey el instante llamamiento al honor ¿ Ínteres de 
todos los franceses, y  sobre todo J la lealtad y  celo de este 
valielite cíércico, destinado aün á salvar la Francia.

No se 'capitula sin infamia, y tarde ó temprano sin cas­
tigo, cotr juramento libres y  solemnes. Todos hemos jura­
do fidelidad al Rey que nos hace gozar de la paz exterior 
é Ulterior del gobierno mas dulce,  mas paternal y  mejor 
intencionado , cuyos benéficios ha disfrutado largo tiempo 
la nación..., ® ^

He aquí, sín embargo los bienes que nos quisieran ar­
rebatar en un instante, y sin esperanza de recuperarlos. Pues 
para resarcirlos, para asegurarlos para siempre á nuestros 
hijos, es para lo que somos llamados á reunirnos , á estre­
charnos al rededor del trono de los príncipes, sus primeros 
apoyos^ y de,Jas vanderas de la patria , contra aquel que no 
deoecia poder engañar por mas tiempo á persona alguna, 
aquel que socolor del interes y  dei honor nacional , disfraza
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malamente el Interes exclusivo de süs pasiones y  venganzas
No se le oculta que hubiesen sü o  suíicieates algunos me- 

KS mas de paz y de fldeüdad pública para curar nuestras 
heridas ; pero no les dio tiempo de cicatrizarse , viene á 
volverlas á abrir de nuevo , y derramar sangre : mas á 
despecho de sus culpables cálculos serán bien pronto cerra- 
das , y para -lempre por las manos paternales , la sabidu­
ría é infatigable bondad del Rey. z= Firmado. =  El Duque 
de feltre. ^

Orden del día.
^  Teniente General Conde Bellíard, es nombrado Ma­

yor General del Exército mandado por S. A. R. el Duque 
de Bern. ^

El Teniente General Conde Maíson ,  comanda el primer 
cuerpo de Exército. ^

El Teniente General Conde Rapp» ei segundo.
L a caballería está á k s  órdenes dei Teniente General 

Conde de Valmy.
El Teniente General Conde Rury ,  manda la artillería.

í íM  1 los ingenieros.
. . . j  envíales generales y superiores que no han re-

cibido aun sus hojas de servicio, ó que no se han traslada­
do a Melun , y que deseen servir al Rey y  á la Patria , de­
berán dirigir sus solicitudes por escrito á S. A. R Monse­
ñor ei Duque de Berry. El leniente General BeUiard, Ma­
yor general de S. A. R. Ies dará sus órdenes.

En otra orden dei dia del General Deshile, que lo es 
en gefe de las Guardias nacionales, se llamaba á las doce le­
giones de la de París, y a la legión trece de la guardia á 
caballo, para que en los sitios que indicaba las pasase revis­
ta b. A. K. Moasieur Conde de Artois , á efecto de que los 
ciudadanos a quienes su edad y situación Ies permitiese en­
tregarse al impulso de su patriotismo, saliesen de sus filas 
corre-pondiendo á la invitación de S. A. R ., y  se le presen- 
ta.-en para formar baxo sus órdenes , /j Legión del Coro­
nel General.

En la sesión de hoy de la Cámara de los Diputados
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riérngs 14 de marzo ¿ 6 1 8 1 5 . =  Gazeta de Bayona.

Ademas de las noticias y  documentos de oficio , debe­
mos manifester francamente a nuestros lectores los deseos y 
las conjeturas que se forman en París , mayormente siendo 
la materia de todas las conversaciones , y  teniendo un ca­
rácter de probabilidad tan grande que casi equivalen á la 
verdad demostrada.

Todos convienen en reconocer que Bonaparte no ha he­
cho , como se creyó al principio, un acto de locura ó de te­
meridad , desembarcando en l  rancia con i 200 ó 1600 hom­
bres : porque ya se sabe hoy , que una conspiración bien 
tramada, y que recibía su impulso de París , le tenia asegu­
rados los primeros sucesos que ha obtenido. Estaba todo tan 
bien dispue t̂o por sus confidentes, que no podia de pron­
to tomarse contra éi medida alguna eficaz, y las que se to­
maran habían de redundar en su propia ventaja. Tenia en 
el camino puestos de antemano los regiuiieuros con que mas 
podia contar ; y asi es que ha llegado hasta Lion sin dis­
parar un tiro. Para esto no necesitaba valerse de su auda­
cia ni de su temeridad: con asegurar su marcha tenia segu­
ridad de multiplicar sus tropas. Los Príncipes pasaron in­
mediatamente á Lion, y han visto que todo el pueblo es­
taba de su parte, y que las guardias nacionales hubieran 
vertido su sangre por defenderlos j pero las tropas de linea 
que allí habia se opusieron, faltaban armas y  cartuchos,, y 
Lion no ha podido resistir.

Las ramificaciones de la intriga alcanzaban al norte de la 
Francia, aunque por allí no ha cotTtíspoudido al suceso á 
las esperanzas de los conspiradores. Las tentativa» del ge­
neral Lefevre-Dcsnouttes y de los generales Lallemand, 
han salido frustradas: si no fuera por e»o , Parí» se liallarki 
ya á la hora de esta en sn poder, y no quedaba que hacer.

Quando una conspiración no se descubre por revelaciou, 
sino al pásO que los sucesos la van manife-.tando , es muy 
diñotl encontrar las redes que estaban tendidas para rom­
perlas : pudiera confundirse á los subditos leales con los 
enemigos del Rey y de la Patria. De aquí procede el Ci­
tado de perplexidad en que el Rey se ha visto, y con S. M.
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los Ministros , los Mariscales de Francia , los generales mas 
adictos, y por consiguiente las dos Cámaras.

Mas ahora ya que las sospechas se han convertido en rea­
lidad horrorosa, que los hechos, los acontecimientos mismos 
nos han demostrado lo que hubiera debido revelar una vigilan­
cia mas activa, vemos claramente la extensión del mal y Jos 
trances á que estamos sometidos : al mismo tiempo que sa­
bemos también ios recursos de que debemos valemos, los -qua- 

•Ies ímh lamensos, sL el ze!o sincero y  la actividad patriótica 
los dispone y  emplea oportunamente.

Una verdad irrefragable, que pudiera decirse á Buona- 
parte vencedor es que toda la población de la Francia le 
resiste y te desconoce, por mantenerse fiel á su Rey legíti­
mo, á su Rey constitucional; y  que si él tiene todavía^al- 
gunos partidarios , es solo en el esército. Sin embargo no 
espere que todo el exercito falte á su deberes y esté pmnto 
a violar el juramento de_ fidelidad que lia prestado al Rev'  
y  sobre este supuesto , si los franceses quieren ser libres y 
preferir un gobierno paternal á un gobierno puramente mi­
litar , les basta quererlo.

Dando París el primer impulso mediante el levantamien­
to extraordinario de jóvenes alentados y  robustos, todos los 
departamentos del reyno seguirán su exemplo. Marsella no 

aguardado á esto ; y  sabemos que en rodas las provincias 
del norte están formándose batallones. L a  Turena, el Aniú 
y  el Vende envían ya los suyos á la capital, y  los BurdalL 
ses , habiendo tenido la dicha de acoger jo, primeros á los 
Uorbones, no dexaráa de concurrir á los esfuerzos que prac­
tican los demas pueblos para conservarles el trono.

A  estos recursos tan podero os se agregan las disposiciones 
ciertamente militares que están tomando loi maritales Suchet 
en Estrasburgo, N ey en Besancon, Ouiinoten Metz , Mortier 
en los departamemos del norte, Mucdonaid por el camino de 
Lyon , el general Mai-.on delante de París, y el general D u- 
pont en la Turena. Con que una ,sola de e,tas muchas tenta­
tivas teng* electo , con que se empeñe un solo combate , es- 
tan perdidos los rebeldes.

MADJtlB. IMPJt£NTA D£ KBPÜLLÉS.

Sai
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